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Los pararrayos modernos.—Du­
rante mucho tiempo se ha venido 
aplicando un sistema de pararrayos 
que, sin que se pueda calificar de ma­
lo, es susceptible de notables perfec­
cionamientos. 

La mayor parte de los antiguos 
pararrayos cubren, j al parecer pro­
tegen por completo los edificios en 
que se hallan colocados, y aun au­
mentan su elegancia con sus largas 
lanzas de hierro termimdas por pun­
tas de platino; pero sin que pueda 
asegurarse que la zona protectora que 
á cada uno corresponde está sufi­
cientemente garantida, ni por consi­
guiente, si la altura de la barra es la 
que debe ser. 

En ocasiones se ha visto que la 
chispa eléctrica ha seguido exacta­
mente el camino ofrecido á la misma 
por el pararrayos; pero en otras, por 
el contrario, se ha visto que se de­
tenia bruscamente y abandonaba el 
conductor, para ir á atravesar los 
muros, derribar y destrozar los mue­
bles, y herir y aun matar á las perdo­
nas y á los animales, desapareciendo 
en seguida. Este hecho, sin embargo, 
no hi podido depender de la casuali­
dad, y se ha explicado de una mane­
ra perfectamente racional, demos­
trándose por diversas observaciones 
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la utilidad de enlazar todas las ma­
sas metálicas del edificio con la con­
ducción del parrarayos y de estable­
cer el mejor contacto posible con el 
suelo. 

Pero la acción del pararrayos no 
debe limitarse sólo á impedir el efec­
to destructor de la exhalación, sino 
que debe en cierto modo prevenirlo 
é impedir la frecuencia de los acci­
dentes. A este fin, hay que tener 
presente que, cuando dos cuerpos 
cargados de electricidad de signo 
contrario, se ponen en presencia el 
uno del otro, y dichos cuerpos termi­
nan en puntas ó están dotados de 
ellas, corren los fluidos por dichis 
puntas tendiendo á neutralizarse, 
siendo esta acción relativamente len­
ta en su desarrollo y verificándose sin 
el acompañamiento de los fenómenos 
destructores á que da origen la com­
binación brusca que to ;;a el nombre 
de rayo, L i facilidad de esa neutra­
lización depende más del nú ñero de 
puntas que de la longitud de éstas. 

Las precedentes consideraciones 
han llevado á algunos sabios á la com­
binación de un nuevo sistema de para­
rrayos, cuya más notable aplicación 
ha tenido lugar en la casa ayunta­
miento de Bruselas. 

E l número de puntas se ha aumen-
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tado todo lo posible, disminuyendo 
su longitud y estando todas enlazadas 
por medio de una armadura metálica 
que envuelve todo el edificio. Dicha 
armadura está á su vez enlazada con 
todas las partes metálicas del edificio; 
debiendo ponerse el mayor esmero 
en el contacto del pararrayos con la 
tierra. Cuando se dispone de una ca­
nalización de agua ó de gas, el mejor 
contacto con tierra es el poner el para­
rrayos en comunicación con dicha 
conducción. 

Sobre este punto, que es el de 
mayor interés, hay que ejercer una 
especialísima vigilancia, debiendo ve­
rificar á lo menos una vez en el año, 
no sólo el expresado contacto con 
tierra, sino el conjunto general de la 
armadura ó red protectora. No basta 
para esto la simple inspección ocular, 
siendo preciso comprobar la resisten­
cia del circuito por medio de una pila 
y de un galvanómetro, y reparar in­
mediatamente las faltas; pues un pa­
rarrayos en mal estado es infinitamen­
te más peligroso que la carencia abso­
luta de él. 

Sabido es, que en el sistema ordi­
nario de pararrayos, terminan éstos 
en una punta dorada ó platinada, á 
cuya limpieza y conservación se ha 
dado siempre gran importancia, tra^ 



tando de evitar á toda costa su enmo-
h-cimiento, para favorecer la circu­
lación del fluido; pero los americanos 
han demostrado que ese cuidado era 
supérfluo, y que se podía producir 
mejor efecto con menos trabajo, ar­
poneando la extremidad de la punta, 
que de este modo termina en una es­
pecie de haz de puntas múltiples, que 
favorece considerablemente la circu­
lación. Aunque en estas puntas se 
deposite con el tiempo algún óxido 
de hierro, no hay motivo para abri­
gar temor alguno, porque la resisten­
cia que esa pequeña cantidad de óxi­
do cié hierro pueda ofrecer á la cir­
culación del fluido, es casi del todo 
despreciable, con relación á la que 
presenta el aire ambiente. 

Tampoco ofrece gran dificultad en 
el nuevo sistema el dar buen aspecto 
decorativo á los pararrayo ; habién­
dose conseguido esto en la instalación 
de la municipalidad de Bruselas, que 
hemos citado, en cuyo edificio, puede 
decirse que son los pararrayos uno de 
los más bellos ornamentos. 

La colmena con motivo del có­
lera.—Hemos oído decir, y lo cree­
mos, que con motivo del cólera en 
la vecina república, son muchos los 
que solicitan de nuestros gobernan­
tes comisiones lucrativas: unos, con 
el pretexto de inspeccionar, otros, 
con el de fumigar, y muy pocos, con 
el de estudiar seriamente la terrible 
enfermedad y poner los medios para 
evitar la propagación. 

Aconsejamos al director de Sani­
dad y ministro del ramo, que para 
quitarse de encima tanto pedigüeño, 
consulte á las Corporaciones, tales 
como la Academia de Medicina y el 
Consejo de Sanidad, y á buen seguro 
que las personas propuestas tendrán 
las condiciones debidas, y ganarán 
bien sus dietas cumpliendo lo que 
estas Corporaciones les dicten. 

En cuanto á los que ofrecen reme­
dios para matar los microbios, nos 
parece que lo más derecho es man­
darlos á TV.on ó Marsella, en donde 
podrán hacer eficaces sus específicos; 
pero nada de comisiones para vera­
near en San Sebastian ú otros pun­
tos, y consumir los fondos que son 
más necesarios para construir hospi­
tales ó barracones aislados y tenerlos 
preparados por si ocurre algún caso 
sospechoso, y no hacer lo que en 
Marsella y Tolón, llevarlos al hospi­
tal para constituir éste en foco de 
infección y contaminación de las po­
blaciones. 

Aplicaciones de las uvas.—La 
uva, como todos sabemos, es el fruto 

de la planta tan conocida llamada 
vid ó fótís vitífera L , que corres­
ponde á la familia de las Ámpelzdeas, 
y que procede de la región situada 
entre el E . del Mar Negro y la costa 
SO. del Mar Caspio, extendiéndose 
hacia el S. en Armenia y cultivada 
en casi todos los países de clima cáli­
do y seco. Los usos de las uvas son 
bien conocidos como alimento y para 
la fabricación del vino, siendo bastante 
importantes y de gran utilidad; pues 
empezando cuando está verde ó no 
maduro, hasta que llega á su mayor 
grado de madurez, y aun pasado este 
término, no dejamos de utilizarle; en 
el primer estado, ó sea cuando está 
verde, conocido con el nombre de 
agraz, es muy ácido y muy astrin­
gente, y su zumo se emplea para pie-
parar jarabe y bebidas refrescantes. 

Cuando la uva está madura y pro­
pia para recogerla, sirve para comer­
la, pues es una fruta bastante exqui­
sita y más apreciada, si es de buena 
calidad, corrió las de moscatel, albi-
11o, etc. Además, en este estado es 
cuando se recogen para la fabrica­
ción del vino, que es la aplicación 
más importante que se hace de las 
uvas. 

Aun después de secos los frutos de 
la vid se utilizan; y en este estado se 
conocen con el nombre de pasas, que 
se preparan bien, introduciendo los ra­
cimos en agua hirviendo y exponién­
dolos después á un calor artificial mo­
derado, ó por la simple desecación de 
las uvas al sol. También se producen 
las pasas haciendo pasar una corrien­
te de vapor de agua en aparatos dis­
puestos convenientemente para que 
se disequen con igualdad. 

Los rrutos de la vid en este estado 
son muy apreciados, y también hay 
diversas variedades, como son las pa­
sas de Málaga, pasas de Corinto, ba­
sas de Damasco, etc. Las pasas están 
comprendidas entre los frutos báqui­
cos ó pectorales; y entran en coci­
mientos y en electuarios. 

Vemos de cuánta utilidad nos es 
la vid, y de qué fácil preparación 
sus productos, por cuya razón nues­
tros labradores debieran propagarla 
más y más, para conseguir los pr i ­
meros viñedos de Europa, 

— 

La acacia.—Sus diversas especies 
son originarias de América y de Asia. 
Se distingue este árbol por la esbel­
tez característica de su tronco y la 
elegancia y ligereza de sus ramas, for­
madas por menudas hojis graciosa­
mente insertadas á multitud de tallos. 
Su elevación en aquellos países varía 
entre quince y veinticinco metros, 
y sus hermosos racimos de flores des­

piden una fragancia cuyo perfume es 
muy solicitado. Además, de la made­
ra de este árbol se hacen bonitos 
muebles^ círculos ó aros con sus ra­
mas tiernas, tejidos flexibles y sólidos 
con las fibras de su corteza, un licor 
de mesa y un jarabe con sus flores. 

Se desarrolla muy bien en terrenos 
arenosos é incultos, que afirma per­
fectamente con sus eredosas y exten­
sas raíces. De todas sus partes se ob­
tienen tintes. Y por último, el culti­
vo de este árbol en Europa data de 
un par de siglos nada más^ es decir, 
desde que se afirmaron por los euro­
peos las conquistas de las Indias orien­
tales y occidentales que iniciaron Co­
lon y Vasco de Gama. 

» » » 
Cianuro de mercurio.—Sellden usa 

esta fórmula: 
Cianuro de mercurio.. 10 centigramos. 
Agua. 100 — 

Una cucharada de café de hora en 
hora dia y noche en los niños de uno 
y dos años. En los mayores'usó más 
dosis', pero necesitó ir debilitándose 
gradualmente hasta el décimo, por 
producir náuseas, estomatitis y repug­
nancia invencible. E l autor cita 6 i 
casos, del que sólo murieron 3, obte­
niéndose también excelentes resulta­
dos con el medicamento en los casos 
de angina tonsilar. 

- »»• 
Calendario del agricultor.— 

Agosto.—Se siembran arvejas, habas 
y otras plantas leguminosa¡; cebada 
para forrajes de invierno y principio 
de primavera; también se hacen siem­
bras de plantas que deban ser ente­
rradas en verde para abono de las 
tierras. 

En las huertas se efectúan siembras 
de escarola, lechuga, apio, achico­
rias, coles tardías de invierno, cebo­
llas primerizas, brécol tardío, acel­
gas, ajos y coliflor de primavera. S2 
trasplantan tomates, escarolas, lechu­
gas, coles de invierno de todas cla­
ses, brécol de Navidad y demás plan­
tas que estén en disposición de ello. 

Se da una labor de arado en los 
olivares, y se cava alrededor de las 
cepas, cortando las ramas ó brotes 
que ellas emitan. También se abren 
los hoyos destinados á plantación de 
árboles, para que la tierra vaya absor­
biendo de la atmósfera principios nu­
tritivos. 

L a filoxera alada queda enlibertad, 
• 

Urge la construcción de barraco­
nes ú hospitales aislados, para el 
caso de epidemia.—Nuestros lecto­
res saben lo ocurrido con la trapera 
Simona, que falleció en el hospital 
de Madrid al poco tiempo de ingre-



sar, y la alarma producida por haber 
creído algunos médicos, aunque infun­
dadamente, que se trataba de algo 
parecido á cólera. 

Por fortuna no ha quedado duda 
ninguna de que la afección de la tra­
pera no tenía que ver nada con la epi­
demia que aflige á la vecina república. 
Pero supongamos por un momen­
to, que la infeliz Simona hubiera sido 
atacada del cólera. ¿Qué hubiera su­
cedido en el Hospital provincial, don­
de ha muerto? Que allí se habrian 
contagiado los pobres enfermos, y que 
á estas horas se habria formado un 
foco de infección, que poco á poco, 
ó rápidamente, á pesar de todas las 
medidas, se hubiera extendido por la 
población. 

Urge, pues, el tener preparados 
barracones ú hospitales provisionales 
lejos de Madrid, para que todos los 
casos sospechosos sean llevados inme­
diatamente fuera de la población y 
aislados, tomando todas las medidas 
que aconseja la higiene. 

Sirva de enseñanza lo ocurrido en 
Tolón y Marsella, en donde los pri­
meros casos fueron llevados á los 
hospitales de la población, convir­
tiéndose bien pronto en focos de la 
terrible enfermedad, que tantos estra­
gos causa en aquellas ciudades. 

Si afortunadamente nos hemos sal­
vado hasta ahora, pongamos todos 
los medios y estemos preparados, en 
las poblaciones de gran vecindario, 
por si la desgracia llega á nuestro 
país, para cortar el mal en los prime­
ros momentos, que es cuando más 
eficaces son las medidas sanitarias y 
preservativas. 

Bebidas para apagar la sed.— 
E l agua cristalina, fresca y pura, de 
una fuente natural, es el tipo del lí­
quido que mejor satisface la sed, pero 
unas veces por demasiado fria, cuan­
do se está muy acalorado, y otras por 
la dificultad de encontrar el agua en 
tales condiciones, siempre que se 
pueda beber sin peligro, ha hecho 
pensar á muchos en los medios de 
preparar una bebida inofensiva y que 
satisfaga la sed devoradora que nos 
abrasa en los calurosos dias del estío. 

Unos proponen la cerveza, otros 
las bebidas gaseosas, y por este orden 
se subdividen mucho las opiniones, 
pero la verdad es que cada individuo 
no se satisface con la misma clase de 
líquido, desechando unos lo que pre­
conizan otros, pudiendo asegurarse 
que la bebida usual de cada uno ge­
neralmente no satisface en casos ie 
gran sed. 

Los helados pueden causar graves 
contratiempos en la economía, tanto 

al paralizar una digestión que se esté 
verificando, como al recibir el estó­
mago y los intestinos esas masas de 
hielo que muchas veces los hace en* 
termar para siempre. Es convenien­
te, por lo tanto, y en todos los casos, 
la moderación. 

Por lo demás, he aquí una lista de 
bebidas que se usan en determinados 
países para mitigar la sed. 

El Sherry-coiéler.Se prepara en 
América con vino de madera, jara­
be, granadina, curarlo, jugo de pina 
americana, zumo de naranja, algunos 
trozos de hielo, y añadiendo también 
un poco de vino de Oporto. 

El foyer. — Se compone de vino de 
Champagne, limón, granadina, jarabe 
de pina y trozos de hielo. Reempla­
zando el Champagne por el Burdeos, 
se prepara una bebida análoga^ deno­
minada también en América clarete. 

El Champagne j?^.—Prepárase ba­
tiendo un huevo fresco en el vino de 
Champagne ordinario, además se 
pone un poco de nuez moscada, hie­
lo y jarabe de pina. 

Estas bebidas, y las cervezas más ó 
menos heladas, constituyen las que 
pudiéramos llamar demasiado artifi­
ciales. 

Como bebidas vulgares y que de­
ben inspirar en general más confian­
za, porque se preparan caseramen­
te, pueden ^citarse las siguientes: 

Agua clara y fresca, azúcar, vino y 
zumo de limón, conocidos vulgarmen­
te con los nombres de sangría, zurra­
capote 6 limonada. Otra bebida muy 
recomendable se compone de agua 
fresca, azúcar y una rodajita de limón, 
más una cucharada de coñac bueno 
por cuartillo de agua. 

En los países demasiado ardientes, 
donde es preciso excitar ios nervios 
evitando las postraciones funestas en 
tales sitios, debe hacerse uso del 
mazagraUj ó sea el café frió mezclado 
con agua y azúcar. Esta bebida es 
muy conveniente para las tropas que 
deben operar en países muy cálidos y 
los trabajadores europeos que se es­
tablecen bajo los ardientes climas in­
tertropicales. 

La-posea.—Está compuesta de agua 
y vinagre simplemente, y de ella ha­
dan uso los romanos en todas sus ex­
pediciones militares. Empleando un 
buen vinagre de yema y añadiendo 
un poco de azúcar, se prepara el re­
fresco más conveniente, según la opi­
nión de gran número de facultativos. 

Por fin, el gazpacho, tan vulgar en 
nuestras provincias del Mediodía, 
constituye, sin ningún género de 
dudas, el alimento refrescante más 
recomendable que conocemos, siem­
pre que, en su composición, sólo en­

tre el agua fresca, aceite, vinagre-
sal, ajo y pan en escasas proporcio, 
nes. Y por el contrario, si se añade 
cebolla con exceso, y sobre todo to­
mate, pepinos, pimientos y otras mil 
cosas por las que la glotonería de las 
gentes se siente excitada, por lo co­
mún, entonces sobrevienen terribles 
y funestos accidentes, y en particular 
si se abusa con demasía de tales hor­
talizas, carnes y especias. 

Las trasformaciones de movi­
mientos.—Ya en otra ocasión he­
mos citado los trabajos de Rambos-
son sobre los movimientos reflejos 
contagiosos. Dicho señor cree que 
éstos no son más que trasmisiones y 
trasformaciones de movimientos, sin 
que el movimiento pierda su coordi­
nación. A l trasmitirse á medios dife­
rentes, siendo cerebral ó psíquico, 
después puramente fisiológico ó físi­
co, y después de nuevo psíquico ó 
cerebral, se reproducen los mismos 
fenómenos, y el movimiento se pre­
senta coordinado del mismo modo* 

L a organización no es más que un 
conductor y trasformador de movi­
miento. No se llega al sensorio, y al 
yo sin movimiento, y éste no responde 
de otra suerte, produciendo movi­
mientos coordinados y especiales pa­
ra cada fenómeno. 

Cuando los órganos están enfer­
mos, afectan de diferentes modos la 
naturaleza y la conductibilidad de 
este movimiento, de ahí las pertur­
baciones que se notan en los fenóme­
nos psíquicos. 

A un movimiento cerebral idénti­
co ó análogo corresponden en otro 
cerebro fenómenos idénticos ó análo­
gos. Así, por ejemplo, el movimiento 
que produce la risa, no es el mismo 
que el que produce el bostezo, etc. 

E l movimiento cerebral, al tras­
mitir de un cerebro á otro por el 
medio ambiente sin desnaturalizarse, 
debe reproducir al comunicarse al 
cerebro afecto, todos los fenómenos 
que están bajo su dependencia en el 
cerebro donde se ha originado: bos­
tezo, risa, tic nervioso, etc. 

E l medio ambiente físico ordina­
rio, son las ondassonoras y luminosas. 

Los movimientos pueden ser cons­
cientes ó inconscientes, y automá­
ticos, instintivos ó reflejos y volun­
tarios, cambiando á veces de natura­
leza, y "nacerse de reflejos voluntarios, 
ó viceversa. 

Diversos movimientos de conjunto 
ó sucesivos pueden reproducirse en 
una reunión de individuos, y dar l u ­
gar á movimientos reflejos que cons­
piran á un mismo fin. Ejemplo de 
ello es la vida militar. 



E l hombre puede luchar con la 
acción refleja contagiosa, y neutrali­
zarla más ó menos, según los casos, 
desarrollándola en algunas ocasiones, 

i > i 

El plomo en los vinos.—Para en­
dulzar los vinos agrios, acuden con 
frecuencia los especuladores á la adi­
ción de sales de plomo, cuya presen­
cia en la economía animal puede ser 
causa de graves trastornos en la salud 
por los efectos venenosos que dichas 
sales producen. L a presencia del plo­
mo en un vino se reconoce decolo­
rando por su filtración al través de 
carbón animal, y añadiendo al líqui­
do hidrógeno sulfurado, que con pre­
sencia de las sales de plomo, origina 
la formación de un precipitado negro 
de sulfuro de plomo. 

Datos sobre el cólera, del cónsul 
español en Marsella.—El cónsul de 
España en Marsella, que está demos­
trando en estas circunstancias un celo 
y una actividad dignos de todo aplau­
so, ha remitido á la dirección de Sa­
nidad la traducción de una Memoria 
pedida por aquel consulado al doctor 
francés F . Fiouppe, antiguo interno 
de los hospitales de París, y hoy mé 
dico adjunto de los de aquella ciudad. 
Dice así. 

«El cólera que se ha desarrollado 
en Marsella presenta bajo las formas 
clásicas que se designan con los nom­
bres de cólera mucoso, cólera seroso 
y cólera osphysigue. 

1. ° Cólera mucoso. 
Esta es la forma menos grave y la 

más frecuente, según he tenido oca­
sión de observar; se presenta con dia­
rrea y sin cólicos, apareciendo la fie­
bre por la mañana temprano; las eva­
cuaciones tienen un color pronuncia­
do, falta el apetito; la lengua se pone 
blanca y espesa, amarga la boca, se 
tiene sed y sobrevienen náuseas. Este 
estado dura de uno á dos dias; y des 
pues vuelve todo á su estado natural; 
algunas veces persiste la diariea, y 
entonces la enfermedad se trasforma 
y adquiere los caracteres de cólera 
seroso ú osphyxique. 

2. ° Cólera seroso ó colerina. 
Sucede esta forma á la precedente, 

ó aparece repentinamente. En este 
caso, las deposiciones, que son pura­
mente líquidas, presentan los carao 
teres que se han calificado de zozo-
formas (ignoro el significado de la pa 
labra). A la diarrea siguen rápida­
mente los vómitos, muy semejante 
en el color á las deposiciones; acom­
pañan á los vómitos una grande opre 
sion y fuertes dolores en el estóma­
go, y al propio tiempo la sofocación 
y una sed insaciable, son los síntomas 

caracterizados durante este período, 
Si la enfermedad continúa haciendo 
progresos, sobrevienen los calambres 
en los miembros, se enfria el aliento, 
la piel se pone biscosa ó fria, las uñas 
toman un color azulado, la orina dis­
minuye ó cesa, y la voz casi se extin­
gue. Según mis propias observacio­
nes, y las hechas por algunos de mis 
cobgas, tres casos pueden entonces 
presentarse; ó bien, aunque raramen­
te, cesa la diarrea á las doce horas ó 
un dia, desaparecen los vómitos, se 
restablece el calor en el cuerpo, y el 
enfermo recupera la salud; ó.bien, y 
es la marcha que ha seguido la enfer­
medad durante esta epidemia, sobre­
viene por sí misma una mejoría que 
no es más que aparente, y termina 
con frecuencia en la tercera forma; 
por ultimo, en decerminados casos ha 
sucedido rápidamente el cólera os­
phyxique al cólera seroso. 

3. 0 Cólera osphyxique. 
E l desarrollo bajo esta forma ha 

sido en ciertos casos tan rápido, que 
no habiéndose presentado ningún sín­
toma de los precedentes, el enfermo 
ha sucumbido como herido por el 
rayo. Yo no he podido observar prác­
ticamente este caso. En esta forma 
disminuyen ó cesan las evacuaciones, 
y persiste la sed ó los calambres; la 
viscosidad aumenta, los ojos se hun­
den en las órbitas, la piel se enfria y 
endurece, la voz se extingue y el pul­
so cesa. 

Todos los enfermos que yo he visto 
fallecer, han sucumbido al llegar á 
este estado durante el intervalo de 
dos á treinta y seis horas, pero me 
consta que algunos de mis colegas han 
dejado abandonados á bastantes en­
fermos durante el período de la re­
acción y cuando la enfermedad habia 
adquirido el carácter de fiebre tifoidea 

PLAN CURATIVO.—Un hecho apare­
ce de las observaciones hechas por 
muchos de mis colegas y la mia, y es, 
que es mucho más fácil el preservar 
se ó hacer desaparecer los síntomas 
desde un principio, que poder curar 
al atacado cuando el mal ha tomado 
cierto incremento. 

Para precaverse conviene adoptar 
un buen régimen higiénico, evitando 
los desórdenes gastro-intestinales, y 
tratar, como si fuera una enfermedad 
seria, la menor alteración que ocurra 
en las funciones digestivas. 

Fuera del sistema clásico (opio, 
hielo, bebidas gaseosas, champagne, 
acetato de amoniaco, fricciones con 
esencia de trementina, collodium so 
bre el vientre), no se conocen otros 
remedios que hayan podido producir 
resultados satisfactorios. 

Nuevo aparato extractor de acei­
tes y jugos. -Según nos escribe uno 
de nuestros suscritores, acaba de ser 
concedido privilegio de invención á 
D . Eugenio Masson, por un aparato 
para la extracción del aceite de oliva, 
que del mismo modo se aplica á la 
extracción del aceite de linaza y del 
jugo de la remolacha, de la manza­
na, etc., cuyo aparato ofrece para el 
aceite la ventaja de no exigir ni rulo, 
ni piensa, ni capachos. 

Asegura el suscritor que nos da cuen­
ta de tan interesante invento, que el 
resultado del citado aparato es exce­
lente, que sus principales órganos son 
de una extraordinaria solidez, obran­
do siempre sobre una pequeña por­
ción de pasta y con mucha lentitud, 
lo cual no impide que su autor ase­
gure, que el modelo más pequeño del 
aparato Masson, movido por una ca­
ballería menor, haga más trabajo que 
la mejor prensa hidráulica. 

De las indicaciones que nos hace 
en su escrito el referido suscritor, se 
desprende que el mencionado apara­
to ejerce la presión por medio de c i -
indros, y que habrán de construirse 
aparatos de tres tamaños; el núm. L, 
con cilindros de 15 centímetros de 
largo; el ntím. 2 , con cilindros de 
25^ centímetros; y el núm. 3, cuyos 
cilindros han de tener 35 centíme­
tros de longitud. 

Hubéramos deseado noticias más 
detalladas sobre un aparato que, se­
gún su inventor, está llamado á lle­
nar tan interesantes finés; teniéndo­
nos que limitar, por falta de ellas, á 
dar á nuestros lectores conocimiento 
de la invención, sin poder anticipar­
nos á las dudas que seguramente ha­
brán de ocurrir á las personas enten­
didas que se fijen un poco en las 
afirmaciones que dejamos sentadas, 
sobre el resultado obtenido con el 
aparato en cuestión; pues habrá mu­
chos que, sin un conocimiento más 
preciso del extractor de aceites y ju­
gos del Sr. Masson, se resistan á creer, 
y aun nieguen rotundamente, que la 
presión ejercida por unos cilindros, 
impulsados sólo por la fuerza de una 
caballería menor, pueda hacer mas 
trabajo que la mejor prensa hidráu­
lica. 

Don Joaquin Ambrosio Palacios 
de Alfaro ofrece dar más datos á 
quien se los pida, y servir los pedi­
dos de aparatos que se le hagan. 

Una estatua original.—El dos de 
Junio último se descubrió solemne­
mente una estatua de bronce erigida 
á la memoria de John Vaugham, en 
la plaza pública de Middlesbrough 
(Inglaterra). 



L a historia y origen de este suceso 
es bien extraña á nuestras costum­
bres: hace años que en Cleveland, 
distrito minero donde está situada 
aquella población, se desarrolló ex­
traordinariamente la industria de los 
hierros, merced al capital del opu­
lento H . W . F. Bolckow, cuya vera 
efigie campea también en dicho pun­
to, asociado á los conocimientos y con­
diciones de traba;o que atesoraba el 
modesto obrero Vangham. A la in i ­
ciativa de estos dos genios de la in­
dustria debe aquella comarca su gran 
fama y su mucha prosperidad, y por 
ello, agradecidos los industriales que 
los conocieron, en vez de elegir para 
decorar sus plazas á ilustres guerre­
ros ó ambiciosos conquistadores, que 
tantos cuenta en su historia la Gran 
Bretaña, han preferido á sus grandes 
hombres de la industria, que aun sien­
do sus contemporáneos, puesto que 
Vangham murió en Londres hace 
diez y seis años, supieron acrecentar 
poderosamente con su iniciativa, la 

" única riqueza que hoy engrandece á 
los pueb.os modernos, la Industria. 

E l que descubrió el velo del socio 
capitalista, fué el honorable lord Fre-
derickCavendish, honrándose en ello, 
como lo afirmó en su notable discurso 
conmemorativo en l88 l .—Tres años 
después ha sido descubierta la de su 
noble socio. 

Ambas estatuas perpetuarán ante 
las generaciones venideras de dichos 
pueblos, no los nombres de aquéllos 
que los llevaron á la guerra, ni los 
que envenenaron las pasiones de ta­
les ó cuales partidos, sino la de esos 
otros nobles patricios que sacrifican 
sus fortunas y sus inteligencias para 
alimentar millones de seres que v iv i ­
rán en las nobles luchas del trabajo, 
constituyendo una de esas vastas re­

giones industriales, cuya fuerza y v i ­
talidad es mucho más duradera y v i ­
gorosa que los imperios más celebra­
dos que bajo su espada fundaron los 
grandes genios de la humanidad que 
se conocen con los nombres de N a -

. poleon, Julio César y Alejandro; y 
todo ello sin derramar ni una sola 
gota de sangre, ni de lágrimas, de las 
pobres muchedumbres que glorifica­
ron en vida á los unos y á los otros! 

Conservación de los pianos.— 
Siendo la época presente la que más 
frecuentemente se viaja, y por lo 
tanto, no se utilizan los pianos, hé 
aquí los consejos que se dan para pre­
venir su detrimento. Antes de partir 
se cubrirá el teclado con una franela 
doblada, poniendo en el doblez una 
capa de bismuto en polvo á fin de 
^ue no se ponga amarillo el marfil de 

TOMO X V I . 

las teclas. Además se cubrirá el ins­
trumento con una funda de lienzo 
herméticamente cerrada, no dejándo­
le en contacto con la pared, ni sitio 
en que dé el sol. 

Pavimentos de París.—En París 
se está llevando á cabo una trasfor-
macion en el afirmado de las calles, 
que hará cambiar la naturaleza de las 
mismas, y las condiciones de sonori­
dad de las mismas por el movimiento 
de carruajes y demás vehículos que 
circulan en las vías de comunicación 
de aquella populosa villa. Consiste en 
el reemplazo del adoquinado y afir­
mado de piedra por el de madera, 
que ya cubre una gran parte de la 
ciudad moderna, desapareciendo el 
ruido que produce la circulación de 
carruajes y caballos que ahora tran­
sitan, en medio de un silencio relativo. 

H)» 

La desinfección y los desinfec­
tantes.'—Aunque en los números an­
teriores hemos dado á conocer los 
mejores desinfectantes, insertamos el 
siguiente artículo de un ilustrado co­
lega, si bien con algunas modifica­
ciones: 

" L a desinfección tiene por objeto 
quitar al aire ó á una materia cual­
quiera los miasmas peligrosos ó los 
olores desagradables que los infes­
tan. Esta acción se verifica por me­
dio de los desinfectantes. 

Entre los muchos cuerpos que po­
seen esa propiedad, los hay que 
obran de una manera mecánica, 
arrastrando consigo los gérmenes que 
producen la infección, unos fijando 
los productos de la descomposición, 
otros impidiéndola ó retardándola; y 
por último, los hay que destruyen ó 
neutralizan los virus, contagios y 
agentes morbíficos. Val l in los divide 
en medios mecánicos, absorbentes, 
desodorantes, antisépticos y antivi­
rulentos. 

Ocupa el primer lugar entre todos 
los desinfectantes el calor; no hay 
germen que se resista á su acción 
destructora, siempre que esté bien 
dirigida. E l calor seco á 1 4 0 o centí­
grados necesita, no obstante, unas 
tres horas para neutralizar toda clase 
de gérmenes; el húmedo á l o o 0 des­
truye en diez minutos todo resto de 
vitalidad; es, pues, preferible em­
plear éste, siempre que la naturaleza 
de los objetos que hayan de desinfec­
tarse lo permita. 

Empléanse con este objeto estufas 
de desinfección, que exigen instala­
ciones que con dificultad podrían 
levantar ¡os particulares, y cuya erec­
ción corresponde por lo tanto al Es­
tado, á la provincia y al municipio; 
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de esta manera existen en el extran­
jero, donde no se encontrará ningún 
hospital medianamente montado que 
carezca de esos aparatos. Los hay 
también portátiles; pero sobre que 
su manejo, siquier no sea muy difí­
c i l , no es para gentes inexpertas, las 
estufas portátiles no tienen aplicación 
á objetos de grandes dimensiones. 
Las autoridades son las que deben 
establecer tan poderosos y eficaces 
medios de desinfección. 

Después del calor, no hay desin­
fectante más excelente que la venti­
lación y la limpieza; una y otra 
obran arrastrando consigo las sustan­
cias que originan las infecciones, y 
no le faltaba del todo la razón al 
médico á quien preguntaban cuál era 
el mejor desinfectante cuando decia: 
"el que peor huela;?? porque es el 
que hace abrir antes las ventanas. 

L a ventilación y la limpieza no 
pueden constituir, sin embargo, un 
desinfectante enérgico, completo é 
inocente; en una casa donde exista 
un colérico y se desinfecte de ese 
modo, se puede comprometer la sa­
lud de sus habitantes y la de los ve­
cinos. 

Es preciso, pues, sin desatender 
esos recursos, emplear al mismo tiem­
po el calor ó los cuerpos que obran 
químicamente sobre las materias i n ­
festadas de cualquier género que 
sean. Veamos ahora 

CÓMO DEBK PRACTICARSE LA DESINFEC­
CION. 

Desinfección de una casa cuando no 
existan en ella enfermos sospechosos.— 
Se ventilará y limpiará con más cui­
dado que nunca; los dias que no es- • 
ten húmedos, y en que el sol bañe 
las ventanas y balcones, son los más 
á propósito para la ventilación. Ape­
nas el sol se ponga, se cerrarán las 
ventanas y balcones, conservando-
la temperatura más bien alta que 
baja, procediéndose á la desinfección 
de las habitaciones por medio de 
pulverizaciones con una disolución 
de ácido fénico ó de timo!; lo que se 
puede practicar con uno de esos apa­
ratos de pulverización que se encuen­
tran en todas las perfumerías, po­
niendo en vez del agua de colonia 
que en ellos se emplea, la cantidad 
de líquido suficiente de esta fórmu­
la, que se debe tener preparada en 
un frasco bien tapado: 

Acido fénico. . . . 50 gramos. 
Alcohol. . . . . . íO — 
Agua 1010 — 
Se disuelve el ácido fénico en el 

alcohol, y después se mezcla con el 
agua. 

Los restos de la comida y los pro-



cedentes de la limpieza de'la casa se 
mantendrán en un cajón provisto de 
una tapa, se espolvorearán con clo­
ruro de cal, ó se cubrirán de ceniza, 
polvos de carbón, y aún rae;or, si es 
posible, de aren* muy caliente. 

E n los excusados habrá mis l im­
pieza que de costumbre, arrojando 
en ellos más agua que de ordinario; 
donde no haya inodoros se tendrán 
cuidadosa nente tapados, y en todos 
se verterá antes y después de hacer 
uso di ellos, una cantidad propor­
cional de cualquiera de las disolucio­
nes siguientes: 

Sulfato de hierro.. - 30 gramos. 
Agua - . 1000 — 

Sulfato de cobre. . . 30 — 
Agua >/ - 1000 — 

Sulfa'ode zinc. . . . 30 — 
Agua 1000 — 

Desinfección de una casa cuando haya 
enfermos atacados de cólera ó sospechosos 
descrío.—Se redoblarán las precau­
ciones haciendo pulverizaciones fre­
cuentes con la disolución de ácido 
fénico ó con la siguiente: 

Timol 10 gramos. 
Alcohol 50 — 
Agua 1000 — 

Se disuelve como el ácido fénico, 
y se rocía con ella las paredes. 

Uno de los desinfectantes más 
enérgicos es el acido hiponítrico, que 
se obtiene haciendo obrar el ácido 
nítrico del comercio (agua fuerte) 
sobre el cobre ó limaduras de hierro; 
pero su empleo es muy peligroso, porque 
en grandes cantidades puede causar gra^ 
ves accidentes. Todos los desinfectan­
tes son sustancias tóxicas, éste es 
además corrosivo y ataca los metales; 
es preciso, cuando se use, tener gran 
cuidado, que será mayor donde haya 
niños pequeños; es de mejor aplica­
ción para desinfectar las ropas y 
muebles que se crean infestados. 

Los excusados se desinfectarán con 
más frecuencia, lavándose con una 
disolución de una parte de ácido 
clorhídrico en seis de agua, vertién­
dose en ellos una solución de las 
materi s dichas anteriormente. 

El enfermo y su habitación. — E l 
cuarto que ocupe el enfermo ha de 
ser ventilado, nada de cortinas, bas­
tidores, biombos, etc., etc., que des­
alojen el aire y sirvan de refugio á 
los gérmenes morbíficos; pocas per­
sonas en la alcoba, las indispensables, 
alejando á las demás á las habitacio­
nes más distantes. 

Se pulverizará suavemente las pa­
redes y rincones de la estancia con 
las disoluciones de ácido fénico ó de 
timol anteriormente expuestas, ó de 

cloruro de cal, y aun mejor con agua 
oxigenada (peróxido de hidrógeno). 

Las deyecciones del enfermo de­
ben ser destruidas inmediatamente 
en esta diso'ucion: 
Cloruro de zinc 10 gramos. 
Agua - . 100 — 

O con la siguiente: 
Sulfato de cobre.. . . . 90 gramos-
Agua. . . . . . . . 100 

Las ropas y paños que hayan ser­
vido al enfermo se echarán en un cu­
bo que debe haber en la alcoba y 
contenga la disolución siguiente: 
Cloruro de zinc. . . . . 5 gramos. 
Agua. . . . . . . . 10J — 

Las cucharas, vasos y demás uten­
silios de loza, vidrio y metal de uso 
del enfermo se lavarán con agua hir­
viendo. 

Desinfección de las ropas, colchones, 
muebles, etc., etc.~-*Si se establecen 
estufas de desinfección, en ellas de-
Den purificarse; pero, donde no exis­
tan, se pueden suplir, aunque imper­
fectamente, por el siguiente medio: 
Se elige un cuarto de pequeñas d i ­
mensiones, se cierran bien las venta­
nas, tapando perfectamente todos los 
cercos, se .. olocan en él los objetos 
que hayan de desinfectarse, y s J em­
plea para ello ei ácido hiponítrico ó 
el sulruroso. 

Con el ácido hiponítrico. — Para una 
habitación de 4 0 metros cúbicos son 
necesarios: 
Acido nítrico ordinario.. 1.500 gramos 
Agua 2 litros. 
Limaduras de cobre ó de 

hierro 300 gramos. 
Se mezclará ei ácido con el agua 

en un recipiente de loza grande, que 
se depositará en medio de la habita­
ción; se envolverán las limaduras de 
cobre en un papel ordinaro y se 
echarán cuidadosamente en la mez­
cla anterior, cerrando después la 
puerta y obturando bien sus resqui­
cios. A l cabo de cuarenta y ocho ho­
ras se puede entrar y abrir las venta­
nas para desalojar el gas, pero de 
ninguna manera se entrará antes de 
salir el gas, porque ts muy peligroso. 

Con el ácido sulfuroso.—Se adopta­
rán iguales precauciones y íe tomará 
la medida del cuarto, empleando 30 
gramos de azufre por cada metro cu 
bico. Es preciso evitar los riesgos de 
un incendio y asegu ar la combus­
tión de la sustancia; para ello se d i ­
vide ésta en porciones de 2 0 0 gra­
mos, que se depositan en vas;jas co­
locadas dentro de otras 1 enas de 
agua; se humedece con alcohol el 
azufre y se le prende fuego. 

Tanto con el ácido hiponítrico, co­
mo con el sulfuroso, es conveniente 
cubrir las superficies metálicas de los 

objetos que hayan de desinfectarse 
pira evitar que sean aticados por los 
ácidos 

La enseñanza en Isl-xndia. 
Islandia es una Colonia D mera con 
un área de 39756 millas cuadradas, 
y una población de 69 763 almas 
según informa el Dr. Vounga's en su 
Ailgemeine Bibliuthek. En Islandia, 
todos sus habitantes saben leer y es­
cribir. Los niños saben leer, escribir 
y contar á la edad de siete años. Es 
un deber de las madres educar á sus 
hijos. E l Pastor (Curj) ejerce un 
cuidado general sobre esta educación 
casera, y excluye de la ceremonia de 
la confirmación á todos los que no 
hayan recibido la instrucción nece­
saria. 

Es muy notable, que por efecto de 
la educación no haya en I landia ni 
prisiones, ni policías, ni ejército, ni 
ladrones.—L. S. 

Tinta indeleble para marcar la 
ropa,—Se utilizan dos disoluciones. 

La primera consta de 
Carbonato de sosa. . . . 8 gramos. 
Goma arábiga. . , . . 8 — 
Agua destilada. . ' . . 125 — 

La segunda se compone de 
Nitrato de plata. . . . . 8 gramos. 
Goma arábiga 8 — 
A-ua destilada 30 — 

Mójase con la solución minero i , 
el lugar de la ropa donde se trata de 
poner la masa, se deja secar y se es­
cribe en seguida con la disolución nú» 
mero %. E n vez de pluma se hace 
uoo de un trozo de boj ó de otra ma­
dera, grabado en relieve. En este 
caso, se pone en un platillo un pedazo 
de paño de lana empapado en la so­
lución número 2, se aplica e) sello so­
bre el paño y después sobre la ropa 
que se desea marcar. 

Mármoles imitados.— Con una 
preparación, cuya base es el cimento 
Portland, se hacen imitaciones de 
mármoles, de una gran variedad de 
aparatos, y con una economía de 50 
por loo en el precio que tiene el 
mármol natural, reuniendo ademas la 
propiedad de no sufrir deterioros por 
causa de los rigores de un clima ex­
tremado. 

Se emplean en el interior de los 
edificios para revestir las habitacio­
nes, escalera?, chimeneas, vestíbulos, 
bañeras, etc., así como para el ador­
no y revestimiento exterior de los 
edificios. 

En Barcelona hay una fábrica de 
esta clase de productos. 



Mezclas frigoríficas, por M. E. 
Moritz.—Se componen de hielo y 
alcohol absoluto, y son las siguientes: 

Temperatura que 
Componentes. se obtiene. 

«73 eramos de hielo ) 
IZ* _ de alcohol ab-f —30° centígrados 

soluto á + 4° c ) 
**?•? eramos de hielo... ] 
77 - de alcohol ab- -24» 2 id 

soluto á-f 2 ° c-......) . _ 
77 gramos de alcohol ab-i —s9M id., s'endo 

fcoluto a + c . ..( la temperatura 
77 gramos de hielo á — í de la habilita­

do c , . , . 1 cion 6°,7 c. 

Finalmente, el alcohol ordinario 
á 96 o y el hielo produjeron un des­
censo de temperatura de—17,5 o c e n " * 
tígrados. E l alcohol empleado en este 
ensayo habia estado todo un dia en 
una habitación, cuya temperatura no 
?e apreció.—(Chemiker Zeitung ei Ar-
tbiv. del Pharmacy.) 

í<H< .—•» 
Pruebas de los relojes.—En I n ­

glaterra van convenciéndose de que 
sin la sanción oficial de sus severas 
autoridades, es impotente el esfuer­
zo particular para acreditar una mer­
cancía ó para llevar al publico la con­
fianza que han menester ciertos ar­
tículos. 

Los relojes ingleses han goxado en 
general de gran reputación, sin más 
garantía que la marca de tal ó cual 
fabricante conocido; pero esto no 
basta, puesto que cualquiera puede 
falsificar dichas marcas; además, el 
industrialismo moderno con sus reb­
elamos, sus anuncios y sus hables me­
dios de propaganda^ han llevado la 
inseguridad á los ánimos hasta no ha­
cerse caso alguno, ni de marcas de 
fábricas, ni de recompensas de jura­
dos, ni de nada. 

Por otra parte, es difícil á cualquiera 
reconocer bien un reloj, dado que ni 
se puede registrar fácilmente el inte­
rior del mecanismo, ni tampoco todos 
entienden de las bueñas condiciones 
que debe reunir, ni saben reconocer 
los materiales que les constituyen. 
Por todo lo cual, la superir.t^n iencia 
de la Sociedad Real astronóm ca de 
Kew, anuncia al publico la instala­
ción de un gabinete de comproba­
ción de relojes en las condiciones si­
guientes: 

1. a E l gremio de relojeros ó cual­
quier particular, puede llevar sus re­
lojes p^a someterlos á diferentes en­
sayos y pruebas que han de ejecutarte 
contradictoriamente por aquel repu­
tado establecimiento oficial. 

2 . a Estos ensayos serán de tres 
clases, los de primera costarái una 
guinea y durarán ocho semanas; los 
d e

# segunda, media guinea, durando 
s e i s semanas; y los de tercera, tres se-

manas, abonando cinco chelines y 
medio. Las pruebas serán muy rigo­
rosas, especificándose los resultados 
en una memoria certificada, con su 
número, que llevará el reloj, y en este 
documento se expresará el fallo de 
las experiencias á que se someta, sa­
biendo así si cu lquiera merece el tí­
tulo de 1.a, 2. a ó 3. a ciase el reloj 
que presente. 

3 , a Los examinadores probarán 
los relojes en celdas refrigerantes 
á 4 0 o Fahrenheit y en hornos á 8 5 o ; 
los colgarán en todas las posiciones 
imag nables, sometiéndolos á toda 
suerte de trepidaciones. Durante el 
tierüpo de estas pruebas no se les a i -
ministrará una sola gota de aceite, ni 
nadie tocará el regulador, anotándose 
rigorosamente todas las irregularida­
des que se observen en la marcha 
por dos ó tres mecánicos del estable­
cimiento. Terminadas las experien­
cias, cuyo límite, salvo las pruebas 
destructivas, será cuando se agote el 
ingenio de los examinadores y no en­
cuentren más medios de probarios, 
se cerrará el cuadro de observaciones 
y quedará juzgada á su vista la suerte 
del reloj. Después se apreciarán sus 
cualidades decora;ivas., la perfección 
del trabajo, materia!, la calidad de 
las piedras, muelles, metales, etc., 
haciéndolo constar todo contradicto­
riamente, en la memoria que acom­
pañe al certificado. 

La noticia de semejante plan no 
puede menos de causar estrañeza en 
los países meridionales como el núes 
tro, donde es seguro que estos certifi­
cados no ofrecerían grandes segunda-
de?, dada nuestra proverbial impresio­
nabilidad y esa fatal ingerencia de la 
política militante en todos los centros 
oficiales, aun en aquellos que aquí 
quieren revestirse de carácter cientí­
fico, y sin embargo no logran sus­
traerse á la influencia de ciertas co­
rruptelas que iiegan por desgracia á 
todas partes. 

4 » * 

Agua de Brettfeld.— Digiéranse 
Z 3 0 partes de raíz de lirio de Floren­
cia en dos mil partes de espíritu de 
colonia, durante tres dias, en paraje 
caliente. Disuélvanse aparte 70 go­
tas de esencia de limón, 6 0 gotas de 
esencia pura de rosas, 70 gotas de 
esencia de neroli en 300 partes de es­
píritu de colonia, y digiéranse 0 ,15 
partes de almizcle en la solución. 
Finalmente, mézclense los dos líqui­
dos y fíltrense. E l producto tiene un 
olor agradable y semejante al de vio­
letas. 

E l residuo de raíz de lirio puede 
usarse con otros objetos. 

Locomotora colosal.— En los ta­
lleres del Central Pac.fie Railway (Es­
tados-Unidos de América), se cons­
truye la mayor locomotora entre las 
existentes en el día. Constan de cin­
co pares de ruedas acopladas, y su 
peso será de 75 toneladas, de las cua­
les 25 corresponden al ténder, esto 
sin contar con la carga del agua y 
carbón. Las mayores locomotoras de 
ocho ruedas construidas hasta la fe­
cha, pesan con el tender 50 tonela­
das, descargadas, y el agua y cirbon 
que llevan pesan otras 20 toneladas. 
La longitud de esta locomotora colo­
sal, comprendiendo el ténder, es de 
2 0 metros. 

— — % » » 

El cloral como vesicante. — E l 
doctor Bitter, de New-York, descu­
brió accidentalmente, hace aigunos 
años, que el cloral en polvo echado 
sobre el emplasto ordinario de dia-
quilon, obra como vesicante cuando 
se aplica sobre la piel. 

A l principio de la aplicación se 
desarrolla calor, y después sensación 
de quemadura muy soportable, A los 
diez minutos cesa toda molestia; si en 
este momento se separa el emplasto, 
la piel está en el mismo estado que 
después de la permanencia por seis 
horas de un emplasto ordinario de 
cantáridas. 

Vemos, pues, que el remedio de 
Bitter es un vejigatorio instantáneo, 
dotado de propiedades análgicas y 
derivativas muy acentuadas, y que 
puede utilizarse con ventaja para tra­
tar las neuralgias y los dolores reu­
máticos. Este vejigatorio tiene ade­
más la ventaja de no necesitar ven­
dajes contentivos. 

Píldoras antihemorrágicas. 
Ergotina. . / f a a > 2 gramos, 
Sulfato qmmeo. . . . ( 
Hojas de digital en pol- \ 

vo. . . > aa. 20 centígs. 
Extracto beleño. . . . ) 
M . s. a y h. 20 pildoras para tomar de 

5 á 8 al dia. 
E l D r . H . Huchard recomienda 

esta fórmula para combatir las hemo­
rragias intensas. 

Exportación de hielo. - De Chris-
tiania, Drobak, y otros puntos de No­
ruega, se exportan grandes cargamen­
tos de hielo, en bbques de 15 á 2 0 
pulgadas noruegas de espesor, con 
destino principalmente á los merca­
dos de Inglaterra, Francia, Alemania 
y Dinamarca. T a l importancia tiene 
esta industria, que en el año 1883 se 
exportaron de los puertos noruegos 
217 .881 toneladas de hielo, d é l a s 
cuales, la tercera parte próximamen-



te se exportaron de los dos puertos 
referidos. 

*x 
Pastillas de bálsamo de Tolú. 

Bálsamo de Tolú 5 
Azúcar en polvo 100 
Mucílago de goma tragacanto en 

polvo. . • C.S. 
Póngase al calor del baño de rua­

ría, durante dos horas, el bálsamo de 
Tolú , con el doble de su peso de 
agua, agitándo'o; fíltrese caliente; 
mézclese el azúcar y el mucílago en 
cantidad suficiente, y hágase pastillas 
del peso de I gramo. 

Emulsión contra el raquitismo. 
Hipofosfito sódico- . . 4 gramos. 
Fosfato calcico gelati­

noso. 6 — 
Goma 4 — 
Jarabe blanco., v . . 300 — 
M . y h una emulsión para tomar dos 

cucharadas al dia. 
E l Dr . Fiolet recomienda esta fór­

mula para combatir el raquitismo. 
. M U 

Objetos de pasta de madera.—En 
Bcehlen (principado Schwarzbourg-
Rudolstadt), se fabrican hace tiem­
po objetos de pasta de madera, con­
sistentes en adornos y molduras pala 
muebles y habitaciones, objetos de 
tocador y de diversos usos domésti­
cos. 

L a pasta se compone de celulosa y 
almidón de trigo ó de maíz, que se 
cuece en el baño de maría, y luego 
se le adiciona serrin muy fino de 
madera. Se coloca la pasta en los 
moldes y se somete á una gran pre­
sión, y después de fria la pasta, tiene 
mucha consistencia y tenacidad. En 
los casos de haber mucho detalle de 
adornos, puede hacerse la operación 
en varias veces, yendo adicionando 
pasta sobre lo moldeado y sometién­
dolo de nuevo á la presión para com­
pletar los dibujos. 

Estos objetos no se deforman ni 
modifican bajo la acción atmosférica, 
contribuyendo á ello la capa de bar-
niz'con que se los recubre. Suele adi­
cionarse ala pasta, para aumentar su 
cohesión, dextrina, ó albúmina ó re­
sina. 

L a proporción en que entran los 
diversos componentes, puede ser en 
las siguientes cantidades: 
Celulosa pura 2 á 10 
Serrin de madera.. 6 á 10 
l í ex túna , ó albvrmina ó resina.. . 1 á 5 
Harina. • . . . 1 á 5 
Tierra de pipas V» á 2 

Puede adicionarse una materia co­
lorante. En caso de que los objetos 
sean voluminosos, puede hacerse el 
armazón de madera revestido con la 
indicada pasta. 

M I 

¿Para qué sirve el gabinete mi-
crográfico de San Juan de Dios?— 
Hacemos esta pregunta, porque sa­
biendo que sostiene y costea la Dipu­
tación provincial de Madrid un mag­
nífico gabinete con toda clase de 
microscopios y con una persona tan 
entendida al frente del mismo, ei se­
ñor Mendoza, se le ha ocurrido, no 
sabemos á quién, el mandar al Labo­
ratorio químico municipal que se ha­
gan las observaciones micrpgráíicas 
de los restos de la trapera Simona, que 
murió en el Hospital provincial. 

De manera, que existiendo en el 
mismo establecimiento un gabinete 
perfectamente montado y con perso­
na tan inteligente, se recurre á u n 
laboratorio químico para que se ha­
gan las observaciones microscópicas. 

Ahora no falta más, que cuando 
haya que hacer un análisis químico 
de u n alimentOj se mande al gabinete 
micrográfico de San Juan de D i o s , y 
de este modo no se h^rá nada á de­
rechas y todo andará con el desorden 
y desacierto que predomina e n la 
mayor parte de las disposiciones que 
se están dando estos días. 

Armeria Real.—Un violento in­
cendio ha destruido el edificio que 
contenía la Real Armería, el más neo 
y preciado museo de Europa en su 
género. La Armería Real tué estable­
cida por Fel pe II , trasladándola al 
efecto de Valladoiid, y hace cuatro 
años que se estaba haciendo la clasifi­
cación de los objetos históricos de la 
Armería, habiéndose invertido en di­
cho tiempo 5 1 . 0 0 0 duros en el deco­
rado é instalación de las riquísima;, 
joyas que la constituían. 

E l fuego ha destruido, ó por lo me­
nos deteriorado, algunos objetos que, 
por desgracia, no tienen reparación; 
de tanta riqueza como encerraba, de 
la cual formaban parte una variedad 
tan grande de recuerdos históricos* 
merecen recordarse los más impor­
tantes. 

Habia capacetes que se dice perte­
necieron á Aniba ly Julio César. 

Las armaduras del C id , Guzman 
el Bueno, Hernán Cortés, D Juan 
de Austria (en Lepanto). la de Cris 
tóbal Colon, blanca y negra con me 
dallones de plata, la que se dice ¡levó 
Isabel la Católica durante el sitio de 
Granada, con el monograma Isabel la­
brado en ]a visera, la que regaló la 
ciudad de Pamplona á Felipe II con 
incrustaciones de plata, y la colec­
ción de treinta y cinco armaduras de 
Carlos V , con imágenes de la Virgen 
grabadas en el peto y de Santa CUra 
ó Santa Bárbara en el espaldar entre 
estas treinta y cinco están la que lle­

vaba en la batalla de Muhlberg y J a 

que se puso para entiar en Túnez. 
También estaban allí las armaduras 
del elector de Sajonia, hecho prisio­
nero por Carlos V en Muhlberg, la 
del marqués de Pescara, la de Garci-
laso de la Vega, el poeta y guerrero 
la de Juan de Padilla, el comunero 
vencido en Villalar, la media arma­
dura de Alonso de Céspedes, otro de 
los Sansones de Carlos V , la incom­
pleta deí gran duque de Alba, y por 
último, la armadura completa del ba­
tallador obispo de Z i m o r a , D . An» 
tonio de Acuña, ahorcado en 1522. 
por el famosísimo alcalde Ronquillo. 

Si rica era la colección de arma­
duras, m^s aún lo era la de espadas 
y montantes. Porque allí estaban la 
Celada del C id , Ja de Bernardo del 
Carpió, la Durindana ó Durandal de 
R o l n d o , el formidable montante de 
García de Paredes, la espada de Pe-
layo, San Fernando, Isabel la Cató­
lica, la de Fernando el Católico, la 
del Gran Capitán, llamada estoque 
real, que sirve para las juras reales; 
la de Cirios V , Felipe II , Hernán 
Cortés, Pizarro, Boabdil el Chico y 
el Conde Duque. La que Francis­
co I de Francia entregó en Pavía fué 
devuelta á Murat, y está hoy en el 
Museo de ^Paiís; la de la Armería 
Real era sólo una copia regalada por 
el infante D . Francisco y hecha por 
el Sr. Zuloaga. 

Las armas de torneo y caza eran 
tan curiosas como completas, y res­
pondían cumplidamente á las cos­
tumbres de Castilla, la tierra del 
valor personal y del Paso Honroso. 
En la colección figuraban la espada 
de Suero de Quiñones; lanzas de Don 
Pedro el Cruel; las astas de gallar­
dete que se colocaban sobre las mu­
rallas de las ciudades tomadas; las 
famosas adargas que, aunque ligeras, 
resistían á lanza y espada; la Borgo-
nota, ó casco que labró Benvenuto 
Cellini para Carlos V ; el casco de 
Don J<ime ei Conquistador; las her­
mosas hojas toledanas de Miguel 
Cantero; una hecha por Sebastian 
Hernández , y otra perteneciente a 
Don Juan de Austria; con la rara 
marca^el Perrillo, un escudo magní­
fico en el estilo de Cellini con óvalos 
representando el Rapto de las Sabi­
nas, y otro con alegoiías del Triunfo 
del Amor; la hermosa armadura he­
cha por Desiderio Colman; y la lla­
mada de Felipe de Borgoña, hecha 
por los hermanos Negroli , y q u e 

eran quizá las más bellas de la Arme­
r í a ; y por úl t imo, las colecciones de 
magníficas escopetas de caza de Car­
los III y Carlos I V . 

Y entre otros recuerdos no menos 



famosos, las banderas turcas cogidas 
en Lepanto, y las coronas visigodas 
y las'espuelas y parte del manto de 
San Fernando. 

A l valor personal de los operarios 
se debe el haberse salvado muchos 
objetos; por cuanto el material que 
acudió para la extinción del fuego no 
merece citarse por su perfección ni 
mucho menos. 
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Observaciones del profesor Pet-
tenkofer sobre el cólera.—En con­
testación á los ataques del profesor 
Virchov, de Berlin, contra la teoría 
epidémica de Pettenkofer, de la U n i ­
versidad de Munich, publica éste un 
largo artículo en un periódico ale­
mán, que nos remite nuestro corres­
ponsal de Berlin, y del cual trasmiti­
mos lo más interesante. 

Nuestros lectores recordarán que 
Nirchov se oponía á la teoría de Pet­
tenkofer, según la cual el cólera no 
se comunica directamente del hom 
bre al hombre, sino por intermedio 
de la tierra, en la que el germen se 
desarrolla para poder de nuevo in­
feccionar á las personas. L a polémica 
del profesor de Munich se dirige, 
tanto contra el doctor Koch, cuanto 
contra Virchov, y contiene datos de 
grandísimo interés. 

Según Pettenkofer, el cólera no se 
comunica directamente del hombre 
al hombre, siempre necesita de la in­
tervención local y principalmente del 
agua; cuando una localUad no está 
dispuesta para el desarrollo del ger­
men contagioso, queda libre del azo­
te. Así se explican los fenómenos que 
en medio de sitios infectados se veri­
fican, contradictorios unos con otros. 

?>En los hospitales de coléicos se ha 
observado que las gentes dedicadas á 
su servicio quedan casi siempre libres 
de la enfermedad, por ejemplo, en 
1865 en Altenburgo, 1873 y 1874 
en Munich y en los hospitales milita 
res de la India Los empleados, mo­
zos y practicantes, sólo caen enfer 
mos en determinadas condiciones, las 
mas abonadas para adquirir* la enfer­
medad, y que son comunmente se­
ñaladas en las obras de higiene y de 
medicina. 

Por ejemplo, el caso ocurrido en 
18 54 que un enfermo de Munich co­
municó el cólera por medio de su 
ropa á tres personas en Stuttgart, pe­
ro como esta localidad no era favo 
rabie al desarrollo de la enferme­
dad, estos enfermos no contagiaron á 
nadie. 

"Según la teoría de Koch y V i 
rohv, la inmunidad de muchas loca 
lidades, y entre é.tas de muchas ca­
pitales del contagio colérico, es inex­

plicable. En el año 1849 r e i n 6 el 
cólera en París y Marsella. A l mismo 
tiempo sucedió la revolución de Ju­
nio en Lyon , y tropas infestadas de 
aquellas capitales entraron en la ciu­
dad, pero ei cólera no se comunicó á 
Lyon á pesar de que habia mucha 
miseria y suciedad en la capital. 

«Tampoco pueden explicar los 
contagionistas porqué el cólera aquí 
en Europa y en la India, está tan 
estrechamente ligado con ciertas es­
taciones; y porqué las mismas locali­
dades que son susceptibles al conta­
gio, lo son tolo durante ciertos meses. 

??Koch dice qae el Bacilo no vive 
más que tres horas en estado seco. 
Esta afirmación es, sin embargo, muy 
consoladora; pero ¿cómo sucede que 
en la cuna perpé.ua del cólera, en 
Bengala (Calcuta), la estación seca y 
caliente (Marzo y Abril) contiene 
casi ei mismo numero que la estación 
húmeda y seca (Julio y Agosto)? En 
Europa vemos claramente que los 
meses secos son tan favorables al des­
arrollo de la epidemia, como los hú­
medos. 

»En Prusia ha habido desde el año 
1848, hasta 1 8 6 0 , cólera casi todo el 
año. E l estadista Brauser nos da las 
ifras siguientes: en los trece años ha­

bia muertos por los meses: Abri l , 
112; Mayo, 4 4 6 ; Junio, 4 . 3 9 2 ; Ju­
lio, 8 . 4 8 0 ; Agosto, 3 3 . 6 4 0 ; Setiem­
bre, 56 5 6 1 ; Octubre, 35 2 7 I ; No­
viembre, 1 7 . 6 3 0 ; Diciembre, 7 . 2 5 4 ; 
Enero, 2 . 3 1 7 ; Febrero, 8 4 2 , y Mar­
zo, 2 1 4 . 

«Además de la disposición local y 
de la estación, contradice á la teoría 
contagionista la marcha de la epide­
mia, tan irregular que creen es pron­
ta, lenta y á intervalos desaparece 
para presentarse después de nuevo. 
Vése esto con frecuencia en Europa 
y la India. 

??E1 gé men del cólera se conserva 
en una localidad, y sus efectos se no­
tan en ciertas condiciones que favo­
recen su desarrollo. Por esto es una 
disputa vana la de averiguar quién 
sea el introductor primero del cólera 
en Damieta ó en To!on. Probable­
mente sería introducido hace ya unos 
seis meses antes, hasta que el germen 
vino á desarrollarse en condiciones 
adecuada?. 

«Desde luego no sirven de nada las 
cuarentenas ni desinfecciones. Italia 
se aisló de Francia, y aunque el telé­
grafo ha callado hasta ahora, hace 
dias que abriga en su seno la epi­
demia. 

»E1 profesor Pettenkoffer recono­
ce la importancia del bacilo de Koch, 
pero cree que su relacfon con el pro­
ceso de la enfermedad es tan poco 

conocido de aquél, que todavía no 
se pueden realizar medidas prácticas 
basadas en tal descubrimiento. Sábese 
sólo que debemos poner grandísimo 
cuidado en tener agua buena y salu­
dable. Inglaterra, tan afl gida en los 
años 1830 has:a 1 8 5 0 , se ha librado 
del cólera por su canalización perfec­
ta, de tal suerte, que en la sétima 
década de nuestro siglo, al encontrar­
se Europa víctima del cólera, quedó 
la Gran Bretaña libre en absoluto.» 

Marfil artificial.—Se hacen ma­
cerar huesos de carnero durante quin­
ce dias en una solución de cloruro de 
cal, y después se lavan y se secan. Se 
calientan entonces al v-por en auto-
clavas ó calderas de presión con los 
desperdicios ó desechos de pieles 
blancas de gamo, de cabrito, etc.,de 
manera que el todo forme una masa 
fluida, á la cual se adiciona 2 á 3 por 
loo de alumbre. Esta mezcla s,e cuela 
por un lienzo y de pues se extiende en 
moldes de corto espesor. 

Se deja secar al aire, y cuando 
haya adquirido cierta consistencia, se 
la hace endurecer durante diez á 
doce horas en un baño de alumbre 
del peso total de la masa que se ha 
de endurecer. Resultan placas duras 
y blancas, m?s fáciles de trabajar que 
el marfil, y susceptibles de adquirir 
buen pulimento. 

En la Exposición de Amsterdan se 
presentaron objetos de arte hechos 
con esta composición. 

La torre de Terlan.—Se ha su­
puesto que la inclinación de la torre 
de Terlan, en el T i r o l , como la de 
Pisa, obedecia á un capricho del ar­
quitecto que dirigió la obra; pero in­
vestigaciones recientes demuestran 
que no fué esta la causa, como lo 
prueba que la inundación de 1882 
acentuó el estado peligroso de dicha 
torre, confirmando además otras opi­
niones sustentadas desde 1 4 3 8 , año 
en que fué construida, de que dicha 
inclinación tuvo entonces por origen 
una causa análoga. Como medida de 
seguridad pública, se acordó derribar­
la , y al efecto se sacaron las campa­
nas; pero después de revisar los pro­
yectos de restauración, se revocó el 
acuerdo y es probable que pueda con­
servarse este monumento originario 
de la Edad Media. 

Flora de Túnez.—El número de 
plantas señaUdas por Desfontaines y 
Vari l , los primeros botánicos que ex­
ploraron la Regencia de Túnez, era 
de 3 0 0 ; sus colecciones formadas en 
1850 aumentaron el número hasta 
1 4 0 0 ; y á consecuencia de los traba-



jos realizados hasta 1 8 8 3 , han resul­
tado clasificadas y reconocidas 1780 
especies para la flora de Túnez, de 
ellas cinco nuevas para la ciencia, se­
gún los estudios hechos por la comi­
sión dirigida por M . C^sson. 

El pironomo.—M. Sandoy ha in­
ventado una nueva mezcla explosiva, 
que cuesta menos que la dinamita, 
pero que es más peligrosa. He aquí 
la composición del nuevo explosivo 
que su inventor llama pironomo: 

Nitro 69 
Azufre- 9 
Carbón 10 
Antimonio crudo. . . . 8 
Clorato de potasa. . . . 5 
Harina de centeno. . . . 2 

Se mezcla todo en polvo con igual 
cantidad de a¿ua hirviendo, se deja 
secar, y la pasta se pulveriza con 
cuidado. 

Damos á conocer este invento por 
ía costumbre de incluir en nuestra 
REVISTA todas las novedades; pero no 
aconsejamos á nuestros lectores que 
hagan la prueba, porque le conside­
ramos de manejo peligroso. 

Sólo las personas del oficio deben 
meterse en estos negocios. 

«~$~9 

Imitación de cueros de lujo.— 
Hace algunos años que se fabrica un 
gran numero de objetos, tales como 
petacas, porta-monedas, sacos de via­
je, etc., de piel de cocodrilo, de ser­
piente, y de otros animales más ó 
menos raros. 

E l periódico El Científico America­
no hace observar, que sería muy di ­
fícil el procurarse tantas peles de 
origen auténtico como representan 
los objetos de pieles raras que circu­
lan en el comercio; reemplazándose 
por medio de imitaciones, que se ob­
tienen del modo siguiente: 

Se toma una piel de caimán, ó co­
codrilo, de boa ó de foca, según la 
imitación que se quiera hacer, y por 
medio de la fotografía se consigue 
una reproducción exacta de ella, 
quedando, como es consiguiente, 
marcadas todas las cuadrículas, todas 
las señales y accidentes de la piel. 
Dicha fotografía se trasporta por 
medio de procedimientos galvano­
plastias, por ejemplo á una placa, 
metálica, que pasada después por en­
tre los cilindros de un laminador, al 
mÍ5mo tiempo que la piel ordinaria 
con que trate de hacerse la imitación, 
da á ésta la apariencia exacta de la 
piel cuya imitación se desea ob­
tener. 

Prácticas mortuorias en China. 
—Siempre las costumbres y hábitos 
de un pueblo enseñan algo provecho­

so; y cuando se trata de un país co­
mo el chino, tan especial en todas sus 
cosas, mucho más curioso é impor­
tante resultaría el conocer todos sus 
usos. Hablemos dos palabras no más 
acerca de las prácticas mortuorias se­
guidas en aquel vasto imperio, tan 
codiciado por todas las naciones co­
mo poco conocido en sus costumbres. 
U n misionero español que ha pasado 
no pocos años en la China convir­
tiendo infieles, luchando entre la vida 
y muerte, y en fin, arrostrando mil 
penalidades, nos ha referido cosas 
que ignorábamos. En primer lugar, 
la previsión del chino bajo el punto 
de vista que indicamos, es sorpren­
dente; cuando se casan los esposos, 
lo primero que hacen es comprar ó 
procurarse grandes tablones y diver­
sos betunes, que han de constituir el 
féretro cuando ocurra la muerte. No 
puede darse mayor contraste, en ver­
dad. ¡Pensar en la muerte cuando se 
inicia la felicidad de un matrimonio 
joven! Pero la despreocupación del 
chino es muy notable en muchas 
cosas. 

A l ocurrir una defunción nada hay 
que hacer, sino armar el aparato y 
constituir el féretro que ha de ocu­
par el cadáver. Aquí empiezan los 
trabajos y combinaciones de los ta­
blones, de los barnices, para dejar 
aislado en elegante aparato al muer­
to. Los maderos encajan perfectísi-
mamente unos en otros, sin que se 
advierta el menor resquicio, la más 
insignificante abertura. A juzgar por 
la exactitud con que se adaptan las 
tablas, no habrá el menor o!or. Pero 
el chino no se contenta con esto; con 
betunes especiales, con ingredientes 
apropiados, barniza el interior y el 
exterior del aparato fúnebre. Con 
estos betunes queda el cadáver tan 
aislado, que, aunque se pudriera, no 
habria de percibirse el menor olor en 
las viviendas. 

En éstas se tiene el féretro con el 
cadáver mucho tiempo, muchos días, 
muchas semanas y aun muchos años 
á veces. Los misioneros aseguran lo 
que ya he manifestado; que no se 
observa el más leve indicio de putre­
facción; por el contrario, el féretro 
en las casas equivale á un adorno ó 
un mueble elegante, pues brilla como 
los grandes adornos de madera de 
nuestras habitaciones lujosas. Llega 
ei dia de inhumar el cadáver. Habrán 
pasado meses, como ya hemos dicho, 
desde que ocurrió la muerte. Sin 
fórmulas religiosas se traslada el fére­
tro al campo y se introduce en la 
tierra, generalmente en una here­
dad cualquiera que perteneció al d i ­
funto. 

•El motivo de estos depósitos pro­
longados en las mismas viviendas está 
en que en tiempos determinados las 
creencias paganas obligan á enterrar 
á los muertos para hacerlos más fe­
lices. 

Admírase en estas prácticas una 
higiene excelente, aunque inconscien­
te, y un atraso lamentable. La China 
nos ofrece á cada paso estos contras­
tes; obras primorosas por una parte, 
obras repugnantes y groseras por otra 
parte. 

D R . MARÍN PERUJO. 

La refinación del aceite.—Uno 
de los más distinguidos oficiales de 
nuestra artillería de marina, el señor 
D . Joaquín Ariza, ha resuelto del 
modo más satisfactorio este problema, 
de tanta trascedencia para nuestra in­
dustria, montando en pequeña escala 
en Sanlucar de Barrameda una fá­
brica, que puede ser el fundamento 
de una riqueza para España. 

E l Sr. Ariza, que á sus muchos es­
tudios científicos reúne extraña ha­
bilidad para la mecánica, y grandes 
conocimientos de observación, adqui­
ridos en sus viajes, y especialmente en 
su permanencia en Alemania, ha pues­
to (digámoslo de un modo vulgar) el 
dedo en la llaga en esta cuestión, con­
venciéndose de que cuanto se ha es­
crito en el extranjero sobre esta ma~ 
teria es inexplicable en España, é in­
aplicable á nuestros aceites, si no han 
de mezclarse con otros de muy infe­
rior calidad ó de diversas sustancias 
vegetales. 

Partiendo de esta convicción, ha 
construido aparatos completamente 
nuevos, y ha buscado procedimientos 
nuevos también para la filtración y 
decoloración del aceite, habiendo rea­
lizado satisfactoriamente su objeto, 
y presentando muestras de un aceite 
trasparente, que no pierde en lo más 
mínimo ninguna de sus propiedades, 
y conserva el sabor puro, sin tomar 
ningún otro ó hacerse insípido. 

Solólos nuevos aparatos, fundados 
en principios exclusivamente cientí­
ficos y en exactos cálculos, compro­
bados por la experiencia, son un t í ­
tulo de gloria para el Sr. Ariza, a 
quien deberá mucho una industria tan 
necesaria en España. 

• • 

C O R R E S P O N D E N C I A 
FACULTATIVA. 

Morella.-\,. M . — C o m o V . c o m p r e n d e r á f á ­
c i lmente , no podemos darle otros detalles que ios 
publ icados en el n t í m . 13 de l a R E V I S T A , respec­
to á l a forma en que el doctor M a t h e s o n n a e m ­
pleado contra el a s m a la euforbio, ¿ilulijera, 
tanto m á s , cuanto que las propiedades genera e 
del j u g o de la euforbio son poco á proposito p a r a 
ser empleado sin grandes precauciones en l a cura­
c i ó n de n i n g ú n ó r g a n o de l cuerpo h u m a n o , por 
m á s que y a los gr iegos y los á r a b e s le h a n atri-



buido una v ir tud especial p a r a extraer la serosi­

dad de los cuerpos. ~ . , v 

por lo d e m á s , lo que podemos decir a V . .res­
pecto á d icha planta es, que las tres espacies m á s 
interesantes de las muchas que se conocen, son el 
euforbio cacti/orine% el de Canarias, el oficinal 
y el d* los antiguos i de los cuales este ú l t i m o se 
cria en los rios.de A f r i c a . 

Entre los euforbios americanos e s t á el ipeca­
cuana, cuyas r a í c e s e m é t i c a s reemplazan á la 
verdadera ipecacuana. 

E n E u r o p a h a y una p o r c i ó n de euforbios, todos 
h e r b á c e o s y dotados de propiedades e m é t i c a s . S u 
jugo, en contacto con los ojos, causa una dolorosa 
i m p r e s i ó n que evita el poder cerrar los p á r p a d o s , 
hasta el punto de que los m a l intencionados sue­
len aconsejar su uso á los que en el campo quie­
ren levantarse temprano. 

E l jugo del euforbio de las Indias Orientales 
puede hacer perder la vista . L a corteza del de 
Java, aplicada al exterior, reduce las fracturas; el 
jugo del l lamado eufprbium es sumamente vene­
noso, y del l lamado p e q u e ñ o c i p r é s se extrae el 
Ácido eufórbico. 

Por todo lo dicho, c o m p r e n d e r á V . con c u á n t a 
p r e c a u c i ó n h a y qua andar para aplicar al asma 
una especie de d icha planta, como dice haberlo 
hecho con é x i t o M . Matheson . 

Isaba.—A, P . — P o d r í a p r o p o r c i o n á r s e l e una 
trilladora de esas francesas que V . h a visto, mo­
vida por c a b a l l e r í a , y puesta en una e s t a c i ó n de 
ferro-carril, la m á s p r ó x i m a á ese pueblo, por 
unas 1.200 pesetas, y una aventadora por 150 pe-

*setas; pero debemos advertirle, que la tri l ladora 
no ha de picar la paja, dadas las condiciones de 
humedad en que h a de trabajar a h í , y que su tra­
bajo no p o d r á pasar de la tri l la de unas 40 ó 50 
fanegas d - trigo al d í a . 

Para que una tri l ladora trabaje en buenas con­
diciones, h a de estar movida por u n motor, c u y a 
potencia no baje de 6 caballos de vapor. 

ADMINISTRATIVA. 
Piedr'ahita.—I. G . L . — R e c i b i d o 10 pesetas 

para un a ñ o de suscricion desde i , ° de Ju l io . Se 
remiten los n ú m e r o s publicados. 

Valencia. - D . B . — S e remiten los tomos y nú­
meros extraviados. 

Corme.—I. L . P . — R e c i b i d o 15 pesetas para un 
a ñ o de suscricion desde i . ° de Junio . Se remiten 
l o s n ú m e r o s p u b l i c a d o s , tomos de r e g a l o y en venta. 

Espolia.—-A. M . — S e remite el Diccionario 
que pide. 

Zaragoza.—I. M.—Se remiten los 8 Diccio­
narios que pide. 

Agramunt.-A. C . y E . — S e remite el tomo 
extraviado. 

Cádiz.—I. V . — S e remiten los n ú m e r o s que pide. 
Vitoria.—-M. L . —Se remite el tomo que pide 

en venta. 
Cortijo de Rosalejo.—C, de la C — R e c i b i d o 5 

pesetas para 6 meses de suscricion desde i . ° de 
Julio. Se remiten los n ú m e r o s publicados y tomos 
de regalo. 

Pamplona.—Vi. y V . — T o m a d a nota de u n a ñ o 
de suscricion desde i . ° de J u l i o . Se remiten los 
n ú m e r o s publicados y tomos de regalo. 

Tarragona.—\. S. —Se remiten los n ú m e r o 
que pide. 

Salamanca.—E. C — T o m a d a nota de u n a ñ o 
de suscricion desde 1.0 de E n e r o . Se remiten los 
n ú m e r o s publicados. 

< Gandesa.—R. I.—Se remite el n ú m e r o extra 
viado. 

Sangüesa.—J. L . — R e c i b i d o 5 ptas. 50 cents, 
para 6 meses de suscricion desde i . ° de J u l i o . Se 
remiten los tomos de regalo. 

yillamiel.—M.. R . — S e remite el n ú m e r o e 
travisdo. 

-Benidorm. — 'E, R . — R e c i b i d o 14 ptas., y se le 
remiten los tomos que pide. 

Burgo de Osma.— 'L. M . ~ S e remiten los 17 
tomos encuadernados que pide con cargo á su 
cuenta. 

Málaga.—P. G . — S e remite el n ú m e r o extra­
viado. 

Piedrahita.—I. G . L . — Se remitun los 4 tomos 
de regalo. 

Ferrol—I. A . P . — R e c i b i d o el importe de los 
tomos que se le t e n í a n remitidos. 

f Mataré,— M . N . — Se remiten los tomos ex tra 
Viados. 

Vozmediano. — 'E. D . — S e remiten los torm 
que pide. 

Caiiedo.—\. L . B . — R e c i b i d o 5 ptas. 50 cents. 
Para pago de los 6 meses de suscricion que t e n í a 
pedidos. 

Castillejo de dos Casas.— G . G . y G . — R e c i ­
bido el importe de 6 meses de suscricion desde i . ° 

w ueJul io . Se remiten los n ú m e r o s publicados. 

M A M A L D E CORTE X CONFECCION 
D E VESTIDOS D E SEÑORA Y ROPA B L A N C A 

* POR 
D . C E S Á R E O H E R N A N D O D E P E R E D A 

OBRA DEDICADA Á LAS MAESTRAS BE ESCUELA 
DIRECTORAS DE COLEGIOS 

MODISTAS , COSTURERAS Y ALUMNAS DE LAS ESCUELAS NORMALES 
Declarada de texto 

üor la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de d8S2, se?un Real orden 
de 12 de Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho dia 

Segunda edición * 
Corregida y aumentada con nociones de confección 1 

planchado y modelos de última novedad, bajo el título de Lecciones 
de Corte de Vestidos para la Mujer, etc. 

Se halla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, nú-
I 7 a \ nrpníñ de 6 rs. en rústica v 8 en tela. 

DICCIONARIO POPULAR 
DE LA 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
por 

D O N F E L I P E P I C A T O S T E 
Precio: 5 pesetas 

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, núme-

E L CORREO DE L A MODA ¡ 
34 anos de publicación I 

P E R I O D I C O D E M O D A S , L A B O R E S Y L I T E R A T U R A ! 
Da patrones cortados con instrucciones i 

para que cada suscritora pueda arreglarlos á su medida, 
y figurines i luminados de trajes y peinados 

Se publica el 2, 1 0, 1 8 y 26 de cada mes 
El más uül y más barato de cuantos se publican de su género.—Tiene 

cuatro ediciones. 
P R E C I O S D E SUSCRICION 

1 . a EDICION.—De lujo.—43 números, 48 figurines, 12 patrones cor­
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes, 3. 

Provincias: un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50 —Tres meses, 9,50. 
2. a E D I C I O N . — E c o n ó m i c a . — 4 8 números, 12 figurines, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2. 

Provincias: un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 
3. a EDICION.—Para Colegios.—48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
M a d r i d : un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.— 

Un mes, 1,25. 
Provincias: un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 

I 4 . a EDICION.—Para Modistas.—48 números, 24 figurines, 12 pa­
trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 

! 2 de figurines de peinados de señora. 
M a d r i d : un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—Un 

' mes, 2,50. 
¡ Provincias: un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 
• A D M I N I S T R A C I O N : calle de l Doctor Fourquet , 7, 
1 Hnr»Hp. r\iriP-irán l o s - n f í r l i d o s á n o m b r e rlfiT A r l m i n i s t r a d o r . 

Sst! X i p . - E d i t o r i a l de G . E s t r a d a , D o c t o r F o u r q u e t , 7. 
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C A T Á L O G O DE L A S O B R A S P U B L I C A D A S 
De Artes y Oficios. 

Manual de Metalurgia, tomos I y I I , con grabs., por don 
L u i s Barinaga, Ingeniero de M i n a s » 

— del Fundidor de metates, un tomo, con grabados, por 
D . Ernesto Bergue, Ingeniero. 

— del Albañil. un tomo con grabados, por D . Ricar­
do M. y Bausa. Arqui tecto (declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados, por D . M. Blaz-
quez de V i l l a c a m p a , compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II , 
con grabados, por D F. Balaguer y Pr imo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y II , con grabados, por M . L . Monet . 

— de Litografía, un tomo, por los s e ñ o r e s D . Justo 
Zapater y J a r e ñ o y D . J o s é G a r c í a A l c a r á z . 

— de Cerámica, tomo I, congrabados, por D . Manue l 
P i ñ ó n . Director de la fabrica La Alcudiana. 

— de Uaivanofitasua y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados , por D . Luciano Monet . 

— del Vidriero, Homero y hojalatero, u n tomo, por 
D . M a n u e l G o n z á l e z y M a r t í . 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D . Justo Zapater y J a r e ñ o 

— de totogra/ia, un tomo, por D . Fel ipe Picatoste. 
— del Maae^ero, un tomo, con grabados, por D . Euge­

nio P l á y Rave , Ingeniero de Montes . 
— del Tejedor de panos, 2 tomos, con grabados, por 

D . Gabriel Giron i . 
— del Sastre tomos I y II , con grabados, por D . Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección ríe vestidos de señora y ropa 

llanca, un tomo, con grabados, por 1>. C e s á r e o 
Hernando de Pereda. 

Las Pequeñas industrias, tomo 1, por D . Gabr ie l Gironi . 

De Agricultura, Cultivo y Ganadería. 
Manual de Cultivos agrícolas, u n tomo, por D . Eugenio 

> Plá y Rave , {declarado de texto para las escuelas). 
— de Cultivos de arboles frutales y de adorno, un tomo, 

por el mismo autor. 
— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

J o s é Galante, Inspector. Jefe de T e l é g r a f o s . 
— de Aguas y tiiegos. un t . ° , por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D . L u i s 

Alvarez A l v í s t u r 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, u n 

tomo, por D . R a m ó n Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 

De Conocimientos útiles. 
Manual de Física popular, un tomo, con grab , por D . G u ­

mersindo V i c u ñ a , Ing. industrial y C a t e d r á t i c o 

Manual de Mecánica aplicada. L o s fluidos, un tomo, por 
D . T o m á s Ari f io . 

— deEntomoloqía. tomos I y II , con grabados, por don 
Javier Hoceja y Rosil lo, Ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, un tomo, eon grabados, por don 
Gumersindo V i c u ñ a 

— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 
D . A lber to Bosch, Ingeniero. 

— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 
D . F . C a ñ a m a q u e . 

— de Química oraánica, un tomo, con grabados, por 
D . Gabr ie l de la Puerta C a t e d r á t i c o . 

— de Mecánica popular, un tomo con grabados, por 
D. T o m á s A r i ñ o , C a t e d r á t i c o . 

— de Minera ogía, un tomo, con grab., por D. J u a n 
J o s é M u ñ o z , Ingeniero de Montes y C a t e d r á t i c o . 

— de Extradiciones, un tomo, por D . Rafael G . San-
t i s t é b a n , Secretario de L e g a c i ó n . 

— de Eiecti icidad popular, u n tomo, con grabados, por 
D . J o s é Casas. 

— de Geología, con grabados, por D . J u a n J . M u ñ o z . 
— de Derecho Mercantil, u n t . , por D . Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, u n tomo, con grabados, por 

D . A . S á n c h e z P é r e z . 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D . Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en ta ciencia y en ei arte, u n 

tomo, por D . Fel ipe Picatosto, 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 

De Historia. 
Guadalete y Covadonga, p á g i n a s de la historia patria, un 

tomo, por D . Eusebio M a r t i n e z d e Velasco. 
León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isahel ta Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cuneros, un tomo, por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Vatertcia y su provincia, tomo 1, por 

don J u a n B . Perales. 
— — Córdoba y su provincia, un t . ° , por 

D . Antonio Alca lde y Valladares. 

De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, n o v í s i m a v e r s i ó n del P . J .Croisset , Enero 
á Diciembre, por D . A n t o n i o Bravo y T u d e l a . 

De Literatura. 
Las Frases Célebres, un tomo, por D . Fel ipe Picatoste. 
novísimo Romancero español, tres tomos. 
El Libro de la familia, u n tomo, formado por D. Teodoro 

Guerrero. 
Romancero de Zamora, u n tomo, formado por D. C e s á r e o 

Fernandez D u r o . 

Los tomos constan de unas 256 p á g i n a s si no tienen grabados, y sobre 240 si los l levan, en t a m a ñ o 8.° f r a n c é s , 
papel especial, higiénico para la vtsta. encuadernados en r ú s t i c a , con cubiertas al cromo. 

< Precios: 4 rs. tomo por suscricion y t> rs los tomos sueltos en rústica. 
IMPORTANTE.—A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 

sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 
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